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ESTE MARAVILLOSO salto con garrocha fué visto tam. 
bién en los pasados Juegos Olímpicos de Los Angeles 


LA SINGULAR belleza de 
Uzada en este impecable * 


proporcion 
mero en desenbrir 


han vali 


no helénico, creador de los 
de los cuales hizo una 
la fuerza y la belleza fisicas. 
en Olimpia inspiraron 


motivos de singular efecto 
áticos, que 


Sy] 


novimiento 


campeón olimpleo J 


Los elementos de atracción pride 
encierra el deporte pura el 


pales 
vspectador m 
dos; la emoción propia de la lucha y la belle 
¿m de los movimientos aisludos o de conj 
d-. los atletas. No en todos los deportes ee 
elementos se dosifican en el nulsmo grado, Y 
uLOs la emulación entre los competidores 
cura casi todos los motivos de agrado al 
blico, mientras en otros el placer del Que mín 
queda a cargo de ln armónica exposición $ 
las situaciones y de ln gracia en la ejoo 
de las pruebas. De acuerdo con estas care 
Tisticas, corresponde clasificar los deporte 
dos grupos, según predomine en ellos la inten 
sidad o la belleza. El boxco es un ejemplo Y 
pico de la primera clasifica 10n. En el | 
la belleza está casi totalmente su 
combate 
ve 


sente, pe 
eontiene una dramaticidad que all 
todo el interés del espectador. Un Tu 
v un Carpentier, que adornan su medios q 
Cha ajustándolos 


p 


A concepciones 


artisticas? 
y que 
aparecen muy de tarde en tarde, 
el atletismo, en cambio, la lucha 
ceso interés, 


presentan c“asos excepcionales 
mismo 


alcanza 
porque se desarrolla en (4 
manótona, como en las carreras de Tond 


los competidores no miervienen en ella 


multáneamento, como en Jos saltos y] 


mientos; pero ¿sta desventaja está com 
! A 


la plasticidad peculiar de la m 
aía de las pruebas atléticas. 


sada por 


¿Se quiere 
salto e la garrocha, 
lanzamiento de Jabalinca o una zambuili 

Los deportes que reúnen 


más elegante que un 


los dos ri 
som escasos, destacándose 


tre ellos el fútbol, el cual Eruclós a esa ul 
grosa aleación ha supera 


antes señalados 


> 4 todos en pop: 
ridad desde uno al otro extremo del mud 
Kw el fútbol la contienda suele alennzaf 
buaciones de emotividad honda e intensa, 
que el éxito de los bundos en pugna der 

: Lactores unpalpables y que andan como 
tantes, en alas del azar, sobre el 
juego; mientras los vaivenes de 
esgruna de los ¡ug 


campo 
la pelota y 
adores al manejarla Y 
cen mil aspectos gratos a los ojos de los 
Unstantes 


una zambullida queda paten. 


salto del Angel” del profesor 
Amador Franco 


En muyor Q menor grado, los deportes 


in Un espectáculo estético. El pris IN 
esta virtud particular de k 

Justas atléticas, que tanto incremento 16 A 

lo en los tiempos modernos, fué el ge: J 
Juegos olimpios, 

exaltación poética de 

Los vencedores 

a Pínduro y dieron 

a Jos escultores 

recogieron en los estadios los mo- 


delos de obras inmortales. 


al efectuar el tiro 


RAMON I. ALVAREZ. 


EL DIA y 


Y) ?uesiro Eduardo, que se acerca 
KC a la portezuela para gritarme: 
UY“; Huzmalbo, esta noche! ¡de pa- 
a Holanda! ¡a las diez! ¡en el café de 


lo un dulce alborozo, y a las nueve y 
pesar de mi repugnancia por la es- 
café de la Paz, centro elegante del 
wwsmo internacional, me instalo allí con 
Se por delante, esperando a cada mo- 
99 que surja de entre la turba oscura y 
del “boulevard” el esplendor de la “Ra- 
PAP” figura. A las diez salta con ansie- 
Ale un vebículo el vivaz Carmonde, que 
ss lor de prisa una sobremesa alegre 
DS oe gran Ortigan!” Comienza una 
wa de dos, con dos bocks. Nada de Ra- 
420) ni de sus trazas. Á las once aparece 
sin aliento. ¡Y Ramalho? ¡Inédito 
dde de tres, impacieneia de tresr y 
«Semocks. Así, hasta que en el bronce sonó 
“4 del día. 
+4 caso, en compensación, y grave. Car- 
150, Eduardo y yo sorbíamos las heces 
ióboek y cuando estábamos desilusionados 
ismalbo y de sus pompas, pasó rozando 
muestra mesa un sujeto morenito, delga- 
Misestiradito, que llevaba en la mano con 
s4iko, casi con religión, un soberbio ramo 
lsaveles amarillos. Es un hombre de más 
¿Le los mares, de la República Argentina» 
lruana, y amigo 
swAnardo, que lo 


HIDE 


un algodón poco mas negro que la tez. La 
frente deprimida retrocede, huye hacia atrás 
asustada. La nuez de la garganta, chillona, 
avanza, por el contrario, como el espolón de 
una galera, por entre las puntas dobladas de 
un cuello muy alto y más reluciente que el 
esmalte. En la corbata llevaba una gruesa 
perla. 

Lo contemplo, y Mendibal habla. Habla 
con angustia, casi dolientemente, con fina- 
les que desfallecen y se desmayan en gemi- 
do. Su voz es toda desconsuelo, pero en lo 
que dice revela la más fuerte. segura e inso- 
lente satisfacción de vivir. El animal lo tie- 
ne todo: inmensas propiedades más allá del 
mar, la consideración de sus proveedores, una 
casa en el Parque Montenu y una “esposa 
adorable”. 

¿Cómo se deslizó a mencionar a esta da- 
ma que embellece su hogar? No lo sé. 

Me levanté un momento llamado por un 
viejo inglés amigo mío que pasaba de regre- 
so de la Opera y que me quería decir en se- 
ereto, con una fuerte y profunda convicción 
que “¡la noche era espléndida!” Cuando vol- 
ví a la mesa y al bock, el argentino había 
empezado un monólogo en glorificación de 
“su señora”, Carmonde devoraba al hom- 
brecillo con ojos que reían y que le saborea- 
ban como si fuese deliciosamente divertido. 
Y Mendibal, con el ramo de claveles puesto 
a su lado con devotos enidados sobre una 
silla, enumeraba las virtudes y los encantos 
de Madame. Sentíase allí una de esas admi- 
raciones efervescentes, burbujeantes, que 
desbordan por todas partes y que no se pue- 
den contener, ni aun en las mesas de los ca- 
fés; y por donde quiera que pasase aquel 
hombre iría dejando escurrir la admiración 
por su mujer, como un paraguas mojado va 
fatalmente chorreando agua. 

Le comprendí desde que, con un placer que 
le empujaba más hacia afuera la nuez, reye- 
16 que madame Mendibal era francesa. Te- 
níamos ante nosotros: por tanto, el fanatis- 
mo, del negro por la gra- 
«iz rubia de una parisien- 
cita picante de seducción 
y finura, Desde que lo 
comprendí simpaticé con 
él. Y el argentino pre- 
sintió en mí esta bene- 
volencia crítica, porque 
hacia mí se volvió, tra- 
zando el último rasgo, el 
más decisivo, de las ex- 
celencias de Madame: — 
““¡Sí, positivamente no 
había otra en Pa- 
rís! Por 


. e ejemplo el 
ese cariño «on 


que cuidaba de 

la mamá (la ma- 

má de ella) señora 

k de mucha edad, llena 

57 de achaques. Pero te- 

p día una delicadeza, una 

paciencia, una devoción 

que había que hincarse 
ante ella de rodillas. 

¡Y en aquellos úl- 
timos días mamá esta- 
ba tan achacosa!.. Has- 
ta había enflaquecido 
¡Madanre Mendibal. De 
suerte que él mismo le 
había rogado que fuese 
aquel domingo a pasar el 
día distraída en Versai- 
lles donde la mamá, Md. 
«Jouffroy, residía por eco- 
mía. Venía de esperarla 
en la “gare” Saint-La- 
zaire. Pues señores, todo 
el día estuvo la santa 
eriatura en Versailles 
¡  *€uidando la suegra, acor- 

«dándose de su easa y con 
ansia de volver a ella. 
| ¡No le sabía bien ni aún 

visitar a mamá! ¡La ma- 
yor parte de la tarde, de 
una tarde tan hermosa, la 
empleó en reunir aquel 
espléndido ramo de ela- 
veles amarillos para tra- 
érselo a él”. 

—Es verdad. ¡Vea us- 
ted, señor! ¡Vea qué ra- 
mo de claveles! Esto con- 
suela. Mire: para estos 
recuerdos, para estos ea- 
riños, no hay como las 

¡ francesas. ¡Gracias a 
| dios puedo decir acerté! 

Y si yo tuviese hijos, uno 
solo que fuese, un niño, 
no me cambiaría por el príncipe de Ga- 
les. Yo no sé si el señor es casado, Per- 

done la confianza. Pero 
si no lo es le diré siempre 
lo que digo a todo el mundo: 


at A 


von una franoesa!... 


No podía haber nada más sinceramente 
grotesco y conmovedor. Como usted no vé- 
nía, fugitivo Damalho, nos dispersamos. 


¡Cásese eon una francesa, cásese 


ECA be QUEIROZ 


AMANDA 


Mendival montó en un coche eon su amoro- 
so manojo de claveles. Y yo arrastré mis pas 
Sos, en aquella noche de calor, hacia el club. 
En el elub encuentro a Chambray, a quien 
usted conoce, el “hermoso Chambray”. En- 
cuentro a Chambray sentado en un butaca, 
derrengado y radiante. Pregunto a Cham- 
bray cómo ya su vida, qué opinión tiene 
aquel día de la Vida. Chambray declara que 
la Vída es nna delicia. E inmediatamente, 
sin contenerse: me hace la confidencia que le 
bailaba impaciente en la sonrisa y en los 
OJOS. 

Salió para Versailles con intención de yi- 
sitar a los Fouquiers. En el mismo departa- 
mento que él, iba una mujer, “que grande et 
belle femme”, Un soberbio cuerpo de Dia- 
na en un vestido elegante de Redfern. Cabe- 
los partidos por el medio, espesos y fuertes 
ondulando sobre la curva frente. Ojos gra- 
ves. Dos solitarios en jas orejas. Ser sustan- 
cial, sólido, sin rellenos ni añadidos, bien ali- 
mentado, envuelto con decencia, superior- 
mente instalado en la vida. 

Y en medio de esta respetabilidad física 
y social, un modo goloso de humedecerse los 
labios con la punta de la lengua, vivamente 
y a cada instante, Chambray piensa para sí: 
“Burguesa, treinta años, sesenta mil franeos 
de renta, temperamento fuerte, contrarieda- 
des en la alcoba”, Y apenas el tren marcha, 
toma sus “grandes aires de Chambray” y 
dispara a la dama una de esas miradas que 
en otro tiempo eran simbolizadas por las 
Hechas de Cupido. Madame. imnasible, Pe- 
ro momenfos después, de entre los párpados 
un poco pesados, sale dirigido a Chambray 
(que miraba de soslayo por detrás del “Fi. 
garo” abiorto) uno de esos rayo- 1: Inz inda- 
gadora que, como los de la linterna de Dié- 
RBenes, husean un hombre que sea hombre, 
Al llegar a Courbevoie, y con pretexto de 
levantar la vidriera por causa del polvo, 
Chambray arriesga una palabra atrevida- 
mente tímida sobre el calor de París. Ella 
concede otra, también yaga y titubeante, so- 
bre la frescura del campo. Está trabada la 
éguoga. En Suresnes, Chambray ya se sienta 
al lado de ella fumando, En Sevres, la mano 
de Chambray es rechazada por Madame: y 
ambas se entrelazan insensiblemente, En Vi- 
roflay, proposición brusca de Chambray de 
dar un paseo por un lugar de Viroflay que 
sólo él conoce, rincón bucólico, de incompa- 
rable dulzura, inaccesible al burgués. Des- 
pués, a las dos, tomarían otro tren para Ver- 
suilles, Y ni la deja dudar; la arrebata mo- 
ralmente o, más bien, fisiológicamente, por 
la simple fuerza de la yoz tibia, de los ojos 
alegres, de toda su persona franca y mascn- 

A. 

Helos en el campo, con un aroma de selva 
alrededor. y la primavera y Satanás conspi- 
rando y soplando sobre Madame sus caligi- 
nosos hálitos. Chambray conoce en las lin- 
des del bosque, junto al agua, un merendero 
que tiene las yentanas orladas de madresel- 
va. ¿Por qué no ir allá a comer una paella 
rociada con vino blanco de Suresnes? Mada- 
me siente, en verdad, un hambrecilla alegre 
de ave suelta en el prado; meneando el ra- 
bo, Satanás corre adelante a preparar las 
cosas en el merendero. Encuentra allí, en 
efecto, una instalación soberbia: cuarto fres- 
eo y silencioso, la mesa Puesta, eortina de 
gasa en el fondo escondiendo y denunciando 
la alcoba. “¡En todo caso que el almuerzo 
suba de prisa porque ellos tienen que partir 
en el tren de las dos!”, tal es el grito sinee- 
ro de Chambray, 

Cuando llega la paella Chambray tiene una 
inspiración genial. Se quita la chaqueta y 
se sienta en mangas de camisa. Es un ras- 
go de bohemia y de libertad que a ella la 
encanta, la excita y que hace surgir la pi- 
Uuela que alienta ensi siempre en el fondo 
de la matrona. Tira ella también su som- 
brero, un sombrero de doscientos francos: 
le lleva al fondo del cuarto, estira los bra- 
Z0S, y lanza este grito salido del alma: 

—“'¡Ab, oni, que c'est bon, de se desem- 
beter!” 

Y después — como dicen los españoles —- 
la mar, El sol, al despedirse de la tierra 
por aquel día, los deja aun en Viroflay, to- 
davía en el merendero, todavía en el »uarto: 


y otra vez la mesa delante de un biftus re- 
confortante, como los acontecimientos pe- 
dían con urgencia y lógica. 

¡Versailles olvidado! Tratábase de volver 
a la estación para tomar el tren de París, 
Ella ata despacio las cintas ¿el sombrero, 
coge una de las flores de la ventana que se 
coloca en el pecho, mira alrededor lentamen- 
te por el cuarto y la alcoba para acordurse 
de todo y retenerlo, y parten. En la estación, 
al subir a un departamento diferente (por 
causa de la llegada a París), Chambray, en 
un apreto de manos, ya flojo, la suplica que, 
al menos, le diga cómo se llama. Ella mur- 
mura: “Lucie”, 

—Es cuanto sé de ella — conciuye Cham- 
bray encendiendo el cigarro, — Y tumbién 
sé que es casada, porque en la “gare” Sumt 
Lazaire, esperándole y acompañado de un 
lacayo seco de casa burguesa, estaba el ma- 
rido. Es un rastacuero color de chocolate, 
con barbita rala y enorme perla en la cor- 
bata, ,.. ¡Infeliz! 

Quedó encantado euando ella le dió un 
gran ramo de claveles amarillos que yo ha- 
bía mandado cortar en Viroflay... 

Deliciosa mujer. ¡No hay como las fran- 
cesas! 

¿Qué dice usted de estas admirables co- 
sas, mi buen Ramalho? Yo digo que; en re- 
sumen, este Mundo es perfecto y no hay en 
los espacios otro más bien organizado. Por- 
que note usted como al fin de este domingo 
de abril, todas estas tres excelentes perso- 
has, eon una simple jornada a Versailles, 
lograron un beneficio positivo en la yida, 

Chambray pasó por un inmenso placer y 
una inmensa vanidad, los dos únicos resul- 
tados que él enenta en la vida como luceros 
sólidos que valgan el trabajo de existir, 

Madame experimentó una sensación nue- 
va y diferente, que calmó sus nervios, que 
la desfogó, y le permitió yolver a entrar más 
tranquila en la monotonía de su hovar para 
ser útil a los suyos con rediviva aplicación. 

El argentino adquirió otra inesperada y 
triunfal certeza de cuanto era amado y lo 
feliz que fué en su elección. 

Tres dichosos al final de aquel día de pri- 
mavera y de campo. Y si de ahí resultara 
un hijo (el hijo gue el argentino desea) que 
herede las enalidades fuertes y brillantes pa- 
las de Chambray, añádase al contentamiento 
individual de los tres, una ganancia efeotiva 
para la Sociedad. 

Este mundo. por tanto, está admirable- 
mente organizado, 

Amigo fiel, que fielmente le espera a la 
vuelta de Holanda, — FRADIQUE. . 
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“graciosas. Por lo pronto cuenta la novel agk 


campeonato de pesca. 


Campeonati 
de Pesca 


El apacible entretenimiento no había ql 
cunzado 'odavía entre nosotros la catego; 
de depor: y manifestación de sociabilida 
Era un ¡usatiempo de aburridos en la 
llera. Pero desde ahora, tendrá alcurnía y co 
peonatos, y existirán socios a quienes 'e 


torneo despertó gran interés concurriend 
chos pescadores armados de sus trebejos, d 
do ocasión la pesca a no pocas 4 Ll 


pación con 200 socios. y 
Publicamos tres notas, la más interes 
tes podidas recoger de la primer sección d 


Por GREGORIO MAKAÑON 


NA de las característica de 108 
hiempos modernos de nuestra 
España es la fe que anima a 
un grupo de los que intervie- 
nen en su vida pública. Así 
e como fué característico de la 
wea de la Restauración el escepticismo, 
irdadera musa inspiradora y a la vez para- 

'adora de los políticos, algunos excepeio- 
¡Imente dotados de aquella época tan inte- 
sante y tan erítica de nuestra historia. Al. 
in día haremos el estudio de ese fenómeno, 
isde el observatorio de uno de los homlrres 
ás representativos de entonces, hoy pasa- 
ramente olvidaco: Angel Ganivet. Esta fe 
'e nos tiene en tensión a muchos españo- 
, Que nos hace asegre el camino, leves sus 
Íerhes, comprensible el inevitable dolor, no 
una posición arbitraria, sino un sentim'en- 
¿infundido, en largos años de Oposición sin 
merbia, por el estudio desapasionado de ¡os 
s+tecedentes de nuestro época y por aquello 
e más enciende la humana fe: la realizu- 
nm de las esperanzas encomendadas al azar 
or lo menos lanzadas a la lucha con el mí- 
“nun de azar con que puede uno aventurarse 
tel juego incierto de la Historia. 

Esta posición de fe tranquila nos permite 
testar sin pasión a muchas de las interro- 
intes amistosas o a las actitudes violentas 
+ se suscitan en torno de la España ae 
ll. Vamos a meditar sobre algunos de es. 
¡ temas, enfocando nuestros comentarios 
nre lo que tienen de problemas históricos 
merales y dejando de lado las particnlari 
«des, trápfidamente inactuales y perccedo- 
i, de su apariencia política. 

' Cuando se pasan unas semanas fuera de 
“paña, en eontacto con medios diversos, 

y varias dudas y preguntas que se rerojen 

la euriosidad del espectador extranjer». 

2 la interrogación de por qué un pueblo 
¡inentemente conservador, como lo es ul ti- 
¡ medio de los habitantes de nuestra patria 
¡los grupos universitarios, en su mayoría 
Inbién de tendencias moderadas, ha realizu- 

un proceso típicamente revolueionario. 
eho más revolucionario, como el tizmpo 
demostrará, de lo que parecían indicar las 
'hmeras fases, tan sosegadas, del eamb'o de 
vimen y de la instauración de la Repúbli- 

Otro problema que nos plantean los ex- 
fos — y también muchos compatriotas que 
1 siempre extranjeros ante lo que pasa en 

propias narices — es el de los hombres 
fevos de la nueva España. Unos, los que 
1” perciben, los encomian con admiración y 
“extrañan de que hayan surgido de la nada. 
os, los miopes, se preguntan que cuándo 
Mgirán. Finalmente, se polemiza acerca de 
mo un régimen nuevo, de profunda raíz 
teral, nutor de una Constitución liberalísi- 
ly puede tomar a yeces — y sirviéndose de 
4 propio instrumento parlamentario, de su 
mara Constituyente — medidas de tipo an- 
“bnstitucional o antijurídico. 

ZA estos tres temas vamos a dedicar unas 
fintas reflexiones penerales, 

4 Es curioso observar la facilidad con que 
Hi hombres olvidan invariablemente las Jec- 
Wines más profundas y reiteradas de la 2x- 
iriencia. Y une de estas lecciones es aqie- 
que expusó Rrudhon en su teorema de que 
'húnico profundamente conservador de lps 
“wiedades es la revolución. Entendámonos : 
£ lo que llaman revolución las comadres y 
niños — incendios, barricadas, ercpitar 
M£usiles, — ni tampoco lo que los conserva- 
res entienden por espíritu conservador, Pa- 


E, DIA 


u el eonservador sólo existe el presente y un 
Úñana tan inmediato que apenas se puede 
lumar futuro. Ahora bien: el presente y sy 
'uturo próximo son, por el hecho de serlo, 
agonfías, inmediatas a desaparecer. El con- 
servador, en su sentido nsual. es, pues, vn 
embalsamador del presente, un conservador 
de la muerte misma; que es, desde luego, 21 
vslado ideal de los que sólo aspiran a que ha- 
va paz, a cualquier precio, a su alrededor. 

Pero el conservador auténtico, el históri- 
o, tiene los ojos puestos no en el hoy fnyi- 
tivo, sino en el fecundo mañana. Su espíri- 
tu conservador se traduce en una aspiración 
esencialmente vital: la substitución de lo que 
cuda día muere, por lo que nace sin cesa -; y, 
1 veces, la extirpación violenta de lo morti- 
Micado y la creación de vivencias originales 
que lo substituyan. 

Por todo esto, los ciudadanos faltos de 
ímpetu y de imaginación se estremecen ante 
los hombres juveniles y progresivos. Pero 
1 que la perturbación, de donde nace el pro- 
ureso, se ha ido alejando y cobre perspectiva 
en el escenario de la Historia, esos mismos 
hombres de orden empiezan a considerar al 
revolucionario, ya muerto, como un sostén 
«del orden social. Casi todos los himnos na- 
“ionales, que oímos respetuosantente en pie, 
uescubierta la cabeza de los sombreros de! 
uniforme oficial, empezaron siendo la músi- 
cu de arengas populares, improvisadas por 
zargantas enronquecidas y calentadas por el 
luego de la revolución. Hace poco leía yo 
unas palabras de J. J. Rousseau a propósi- 
to de la familia, y me hacía sonreír su analo- 
zía, casi su identidad, con una de las últi- 
mas encíclicas del Sumo Pontífice. Las mis- 
mas preocupaciones subre la familia y sobre 
el arden social que turban hoy a los pastores 
da la'iglesia, servían de inspiración al aliento 
dd aquel extraordinario energúmeno, atizador 


de la Revolución Francesa. 


MI ViaJz 
=STMDOS 


| Por AUGUSTE PICCARD 


JE realizado un viaje de varias 

y Semanas por los Estados Uni- 
dos, en el curso del enal he 
pronunciado conferencias y 
mantenido interesantes con- 
versaciones con los hombres de 
ciencia de ese gran país. Quiero, en estas 
breves notas, recordar algunas eosas que me 
han llamado la atención o que me han ocu- 
rrido en diversos lugares. He sido asediado 
“on frecueneia por los periodistas, para quie- 
nes he formulado apreciaciones diversas so- 
bre asuntos científicos que fueron reprodu- 
cidos por los periódicos principales. 

Cuando desembarqué en Nueva York, tu- 
ve que contestar a infinidad de preguntas que 
se me hicieron sobre mi viaje y mis proyec- 
tos durante mi estada en el país. Acerca de 
mi viaje, contesté que los siete días que ha- 
bía tardado j 


En cuanto a mis proyectos, se concreta- 
ban a visitar los grandes laboratorios físicos 
norteamericanos, tal vez loy mejores del mun- 
do, y a encontrarme con algunos de mis des. 
tacados colegas de ciencia, como Millikan, 
Compton, Coolidge, etcétera, reanudar mis 
relaciones con el profesor Einstein, con quien 
estuve asociado en Zurich colaborando en di- 
versos experimentos de importancia, y con- 
versar con reputados aviadores y explorado- 

pe sobre temas de interés práctico. 

Entre las cosas que más me sorprendieron 

a mi llegada a Norte América, debo méncio- 
nar cierto género de noticias extravagantes 
que la prensa hace circular sin Dingún con- 
trol. Por ejemplo, en los primeros periódi- 
| £os neoyorquinos que leí me encontré con es- 
| ta estupenda información a mi respecto: “El 
| profesor Piecard dispuso que se le: sacaran 
loz dientes a su perro para que no pudiera 
morder a sus hijos”... 
| Quedé estupefacto al leer semejante co- 
| sa. Quien me conozca sabrá que toda mi vi- 
¡ de he amado a los animales, y una de mis di- 
| versiones de niño consistía en cazar murciéla- 
| Bos para domesticarlos por medios suaves y 
| pacientes. Siempre me he opuesto a todo 
aquello que pudiera suponer sufrimiento o 
molestia inútil para los seres irracionales, es- 
| pecialmente domésticos. ¿Cómo era pues, po- 
sible que se hiciesen circular versiones tan 
crueles ? 
| Desde luego, la noticia no constituía una 
simple y burda invención, se originaba en al- 
go que había ocurrido, pero que había sido 
monstruosamente alterado en la información, 


La razón de estos fenómenos es bien sen- 
ejila, Una revolución es siempre, siempre, 
una reacción contra una sociedad que se ha 
retrasado en su marcha evolutiva. Habla- 
mios, desde luego, de una revolución auténti- 
tá y no de cualquiera de los motines o cuar- 
teladas que se disfrazan con ese nombre, El 
golpe revolucionario empuja hacia adelante— 
suele decirse hacia la izquierda — el centro 
de gravedad social, y automáticamente, que- 
dan detrás de éste — o a su derecha — como 
gente de paz y conservadora, los que antes 
gritaban en las avanzadas del movimiento. El 
revolucionario hasta la víspera de la revoln- 
ción, deja de serla al día siguiente, anun cuan- 
de la imaginación, siempre torpe y tarda en 
sus reacciones de las multitudes, siga viéndo- 
le rodeado de un halo peligroso durante va- 
ria: generaciones. Así ocurre con Roussean, 
ame neabamos de nombrar; o con Voltaire, 
mute cuyo nombre se santiguan todavía mu- 
chos hombres y mujeres, sin pensar que es ya 
mueho menos satánico que cualquier redac- 
tor de nuestros neriódicos de la extrema de- 
recha. 

Después de la revolución española se ha 
apreciado este fenómeno con la claridad de 
ui experimento. A las pocas semanas de 
ocvpar el poder los monitores de la transfor- 
mación, hablaban y se conducían con nn er- 
ríritn profundamente conservador, biolámi- 
camente conservador, es decir, constructor del 
Porvenir y no embalsamador del presenta, 
Una masa inmensa de obreros organizados, 
la columna vertebral de la vida española, tras. 
ladaba su campamento desde las líneas ene- 
migas al interior de la ciudad conquistada. 
Eilos mismos eran, y son, la barrera automá- 
tier frente al extremismo de las francotira- 
dores de la utopía, que después del movi- 
miento habían quedado al margen del nuevo 
centro de gravedad. 

La contraprueba de esto nos la da el fe- 
nómeno inverso; cuando un régimen hace re- 
cular violentamente ese centro de gravedad 
de! Estado, quedan delante de él, en las avan- 


zadas, en la izquierda, gentes que fuesen 
siempre reaccionarias, 
El frente izquierdista se hace entonces 


POP OS 
USDOS. 


cosa realmente incomprensible. Todo se ha- 
bía reducido a esto: yo había hecho quitar 
las espinas y abrojos de mi jardín, aquí en 
Bruselas, para que los niños que en él suelen 
Jugar no se lastimarsn. Ahora bien: ¿cómo 
pudieron transformarse las plantas en perro 
y las espinas en dientes?... 


En mis conversaciones con industriales 
norteamericanos de la aeronántica y eon dis- 
tinguidos aviadores me he referido a los es- 
fuerzosy experiencias que se vienen realizan- 
do en varios países europeos pera construir 
aparatos destinados a volar en la estratósfe- 
ra. Ya se han creado algunos modelos de es- 
tratoaviones con los cuales se realizan inte- 
resantes pruebas, y no dudo que dentro de 
un plazo relativamente breve el problema del 
vuelo normal a grandísima altura será resuel- 
to en forma satisfactoria. 

En general, mis amables oyentes creyeron 
que mis apreciaciones eran a ese respecto un 
poco exageradas, sobre todo cuando manifes- 
té mi esperanza de realizar dentro de alga- 
nos años el viaje entre Europa y Norte Amé- 
rica en estratoavión, empleando menos de diez 
horas, y mi creencia de que, antes de que 
transeurran varios Instros, ya funcionará re- 
gularmente un servicio aéreo superinterconti- 
nental que permitirá a los norteamericanos 
almorzar en París o Londres y regresar A 
dormir en Wáshington o Nueva York. 


inmenso, sin que lo adviertan ni se alarmen 
lo, que viven contentos en esa superficial paz 
nuestra de cada día. El comunista más yio- 
lento aparece del brazo del conservador, que 
por respeto a la libertad y al derecho se sien- 
te excluído de la legalidad. Y así vemos, por 
ejemplo, a un jefe respetable de las fuerzas 
conservadoras del país, que una noche da 
truenos desembarca sigilosamente para suble- 
var une guarnición. Cuando la dictadura 
cae, cuando cae de yerdad con sus raíces al 
áure, los que organizaban las huelgas revo- 
lIvcionarias se sientan en los bancos presiden- 
enales y sienten, cop fervor de iniciados, 
la emoción de la responsabilidad del poder, 
en este estado virginal, que es cuando alcun- 
za su mayor eficacia. 

Después de la revolución, la sensación de 
equilibrio la dan, ahora como siempre, los 
que hasta la víspera eran revolucionarios, El 
frente conservador se ensancha. Sólo un gra- 
po de los equilibrados de nutes, desprovistos 
del usufructo del equilibrio en provecho pro- 
pio, se convierte súbitamente en revoltoso y 
energúmeno, 

En estas horas admirables de renovación 
que atraviesa el mundo, éste está lleno de pi- 
gantes monstruosos que proyectan su sombra 
sobre los pueblos, atemorizándolos. Les han 
hecho ereer que las viejas ideas de la liber- 
tad, de la democracia, son penachos mustios 
e inservibles que aguardan su lugar definiti- 
vo en un museo romántico, Esos gigantes se 
llaman imperialismo, fascismo, dictadura, 
comunismo; y entre sus pies poderosos yace 
maltrecho el viejo mito liberal. No importa. 
Todo lo que es inmortal nunca parece dema- 
siado grande. La luz que no se apaga nunca 
jamás tiene llamaradas de incendio. 

Los pueblos tienen que pasar por todas 
estas experiencias, acaso necesarias, porque 
la vida se renueva siempre en el dolor. Pero 
a la eorta o a la larga vuelven siempre sus 
ojos a la eterna democracia que se'transfor- 
ma, que declina, que a veces parece que va 1 
morir, 'pero que siempre resucita. Y es en la 
revolución donde encuentran invariablemen- 
te, renovada y fresca, la savia de su sentido 
conservador. 


Me pasa, ahora, acerca de los viajes u)- 
trarrápidos por la estratosfera, lo que me 
ocurrió no hace muchos años con respecto al 
teléfono intercontinental. En el curso de 
una conferencia, manifestó que no estaría le- 
juno el día en que los europeos y norteame- 
ricanos se comunicaran entre sí, telefónica- 
mente, en todo momento, Mis oyentes se mos- 
traron incrédulos, pero mi predicción se ha 
eumplido. En el eurso de esa misma confe- 
rencia predije el vuelo, en pocas horas, entre 
el viejo y el nuevo mundo, causando entonces, 
no sólo incredulidad, sino hasta la risa de la 
concurrencia, 

Ahora ya nadie se ríe de la posibilidad 
del vuelo estratosférico, pero son muchos los 
que dudan que éste pueda realizarse, por lo 
menos dentro de un número de años relati- 
vamente corto, 


Hace algunas semanas, nos encontrábamos 
reunidos en la casa de la señora Amelia 
Earhart Putnam — la primera mujer que 
eruzó el Atlántico en aeroplano, — el coro- 
nel Lindbergh, el científico explorador Roy 
Chapman Andrews, Sylvestre Dorian y y0. 
En el curso de la conversación manifestá a 
Lindbergh que “nuestros campos de activi- 
dad, aunque no son los mismos, tienen muchos 
puntos de contacto...” El es un gran aero- 
nauta, que ha resuelto los principales pro- 
blemas del vuelo práctico y seguro, mientr” 
que yo soy un simple “balonista” que tras 
de estudiar las radiaciones cósmicas en la es- 
tratosfera. . 

El coronel Lindbergh se mostró asombra- 
do cuando le manifesté que, antes de la gue- 
rra, hubía proyectado los planes para des- 
cender al fondo del mar en un globo... “La 
góndola o barquilla — si así puede llamnrse 
en este caso — que yo hubiera empleado, le 
dije, habría sido muv parecida a la que uti- 
licé para explorar la estratosfera; pero el 
globo, en lugar de estar lleno de hidrógeno, 
habría estado lleno de aceite. Así siendo más 
liviano que el agua, nos hubiera servido para 
ascender del fondo del mar, usando lastre, 
eomo en los globos ordinarios...” 


Expliqué luego a las personas en cuya 
compañía me encontraba que, más tarde, de- 
cidí ir hacia arriba, en vez de ir hacia aba- 
jo, porque las observaciones de los rayos cós- 
micos se ee mejor desde las zonas ele- 
vadas, donde son más numerosos. En reali- 
dad, estoy tan familiari lo con la navega- 
ción submarina como con la aeronáutica, 

Durante la conversación me referí a los 
medios de respirar artificialmente, que per- 
mitirían a dos hómbres trabajar juntos y ca- 
si normalmente en el fondo del océano o en 
plena estratosfera... Pero lo que más 
pareció interesar a las precitadas personas 
era mi regla para calcular medidas, que lle 
vaba en un bolsillo interno de mi saco, regla 
evyas respetables dimensiones hicieron reíe 
A mis atentos oyentes... 
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Mára, que está dando en el tetro Soli 
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tuartetos de cuerdas de mayor prestirlo entre 
las que re alizan jiras por el extranjero 


RRADOR, Primera actriz de 1 
ompañía de comedias que actña en el teatro 


Solís, donde debutó el viernes, formando 
parte de la compañía Olona 


LOLA MEBRIVES, que al frente de su compañía de co. 
media, ge Presentará en el teatro 18 de Julio, con el es. 
' treno de la obra “Teresa de Jesús" de Eduardo Marquina 
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UANDO Carlos García ueabó de cometer su eri- 
men, se detuvo un momento pensativo junto al 
balcón. Se veía desde allí el putio, un patio si- 
lencioso, desierto, eon las paredes reverberantes 

de blancas. Eran las últimas horas de la tarde. 
So... El sol daba en lo alto de un muro nítido, eucala- 
do. El silencio era profundo. Estuvo Carlos García un instan- 
te junto al balcón y se limpió el sudor que corría por su frente. 
El invierno era frío; no había calefacción en la easa, y, sin 
embargo, Carlos sudaba como si la temperatura fuera altísima. 
No había hecho apenas nada, y se sentía fatigadísimo. Ni en 
51s manos había la más pequeña mancha de sangre, ni en su tra- 
Je la más diminuto salpicadura. Su erimen, un crimen espan- 
Loso, no había ocasionado efusión de sangre. Estaba tranquilo 
Carlos García; pero se sentía: horriblemente fatigado, y de su 
Frente no eesaba de correr el sudor. Nadie le había visto entrar 
en la casa; llevaba una barba postiza, y se la quitó; el blanco y 
fino pañuelo pasaba y repasaba por su faz y por su cuello, Cla- 
ro que al pasar el pañuelo por el cuello, esa sensación, como de 
corte, no le estremecía. No, su tranquilidad era perfecta. Y eo- 
mo había que dejar estos Ingares, Carlos se dispuso a bandonar 
la casa. Se colocó otra vez la artificiosa barba y fué bajando 
las escaleras. Nadie tampoco; lo había previsto él; no le vió 
nadie al entrar y no le veía nadie tampoco ahora al salir, Ca- 
minaba por la calle con serenidad; no miraba «a los transeuntes, 
ol los transeuntes le miraban a él. Acababa de cometer un eri- 
men y como si hubiera hecho la eosa más natural del mundo. 
Reparó de pronto en un detalle: estuvo por volver a la casa. 
Se detuvo pensándolo. ¿Subiría? ¿ subiría? Como él había 
visto muchas ycees e nlos periódicos que el volver a la casa del 
erimen había ocasionado complicaciones graves, cuando no la 
detención del criminal, optó por no volver. Después de todo, 
¿quién iba a deducir nada por un sombrero? El sombrero de 
Carlos, que había quedado abandonado en la casa del erimen, 
lo había comprado Carlos en Buenos Aires. Hay mucha gentet 
en Europa que ha comprado un sombrero en Buenos Aires. No 
tenía nada de particular el sombrero de Carlos García. Un 
sombrero cual hay muchos. Signió andando Carlos y se entre- 
zÓ u la dulce meditación acerca de lo que haría eon el producto 
de su operación, Carlos, naturalmente, no llamaba crimen a su 
ueto: le daba el nombre decoroso y casi científico de operación, 
Con el producto sólo del gran diamante, podría hacer muchas 
cosas. Había que venderlo bien. Lo vendería en Nueva York. 
Saldría para América dentro de unos días; entretanto se ocu- 
paría en leer los periódicos, No apresuraba su marcha Carlos 
porque en realidad no era necesario. Tenía la evidencia ubso- 
luta de que su operación no podría ser descubierta, es decir, no 
lo operación, sino el autor de la operación. Viviría hasta en- 
tonces, hasta el día de su marcha, tranquilo y sereno. Tenía di- 
nero para vestir y comer bien. Pensando en esas cosas entró 
Carlos en su enso y se dispuso a tomar un baño. Ya ve el lector 
que vamos pintando un criminal que no es eomo todos los erimi- 
nales; este saber hacer las cosas; no es como otros que las ha- 
cen desmañada y trapaceramente. 

Los días van pasando. No sucede nada. Los periódicos 
traen largos relatos del misterioso crimen de la calle de Casas 
Nuevas. A cuatrocientos kilómetros de la capital hay un pue- 
blecito en que se elaboran deliciosos vinos. Uno de los coseche- 
ros tiene nn majuelo en que los caldos son de lo más exquisito 
que dar se pueda. El majuelo del Terminillo — así se llama la 
viña de que hablamos — ha producido este otoño un vino tan 
«laro y oloroso que es una delicia el beberlo. Siempre esta viña 
había dado buenos vinos; pero este año se ha excedido. El due- 
ño ha de ir a la capital dentro de unos días, y está llenando nho- 
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Hice a Don Quijote soltero, 
Porque de otra manera no lo 
habrían dejado salir de casa, 

CERVANTES. 


HARLES CHAPLIN nació 
sabe dónde y tuvo por pudre a no 
se sabe quién. Hijo de la ocasión 
nunca una ocasión ba sido mejor 
aprovechada. 
Charles Chaplín fué un “tramp”, un ejem- 
plar social de los países anglosajones, cn 
donde la rudeza del clima y de la vida es 
desfavorable ul hombre cigúrra que sólo vi- 
ve bajo el sol amable de los latinos. 

Vagabundo, músico ambulante, bailarín de 
vaudeville, fué con todo un filósofo senti- 
mental y observador. 

Un dia, de un atorrante que viera salir de 
un “luneh-room” de “Happy Stret”, barrio 
pobre londinense, aprendió ese original modo 
de andar como aplastando cucarachas. En 
seguida, con un pantalón exorbitante y un 
chaqué rudimentario, unos zapatos deseomu- 
nales y un bigotito de conejo, un hongo abur- 
guesado y una cañita de india, ereó la popu- 
laridad más popular de todos los eontinen- 
tes y los tiempos. 

Llegado a América, Hevó a la pantalla una 
nueva concepción del humorismo. En “Cha- 
plín  Agenciero”, “Chaplín inmigrante”, 
“Chaplín aventurero” hizo aplaudir una co- 
micidad basada en el realismo de las esce- 
nas y los tiempos, y lo ingenioso de los deta- 
lles. El público norteamericano — de preo- 
eupado y sincero — «comprendió luego que 
las películas de Charles Chaplín, si bien ha- 
cían reir a los niños, también hacían pensar 
a los hombres. Así, al primer contrato de 
650 mil dólares siguió luego el de un millón 
y cineo mil dólares, representando los einco 
mil dólares el total de los gastos anuales en 
la vida de Chaplín... 

Joven, rico, lleno de gloria, Chaplín hacía, 
sin embargo» filosofía. Creía en Darwin y 
tomaba a lo serio Schopenhauer. Pero, lo 
mismo que Anatole France que no creía en 
nadie, llegó un día en que Chaplín fatalmen- 
te se casó. En el breve tiempo en que Cha- 
plín hizo vida de casado, apenas si produjo 
una única película digna de su nombre. Se 
llamó “Vida de perro” y fué de una obser- 
vación genial, 

Como el matrimonio no diera tema para 
más las películas siguientes: “Al sol” y “Un 
día de vacaciones”, —hicieron ereer en un 
agotamiento prematura de su genio de humo- 
rista, Por otra parte, su esposa. “Mildred Ha- 
rris”, se aburría con un hombre que no se 
preoenpaba de la vida social y leía en eam- 

bio libros inútiles y extraños. 

No existe grande hombre para su propia 
mujer, dice una muy exacta y antigua má- 
xima. El divorcio se hizo easi inevitable, 

Mildred Harris hizo la demanda y los tri- 
bunales fallaron a costillas de Chaplín. 

Vuelto Chaplín a su vida de soltero, se 
dió una jira por Broadway y quedó como si 
nunca hubiese sido casado. No es que yo 
quiera hacer comparaciones entre las pro- 
dueciones de Charles Chaplín durante y des- 
pués de su matrimonio.., Pero la primera 
película de su segundo celibato — “The Kid” 
(El pibe) — supera a todas sus produecio- 
nes anteriores, incluso la bien experimenta- 
da “Vida de perros”. Nadie, sino Dickens, 
hubiera podido combinar con tal sobriedad 
y precisión lo risueño con lo sentimental y 
triste. Así. Jack Coogan, el pibe,, hace re- 
cordar la simpatía de Oliverio Twist, en “El 
hijo de la parroquia”. 

Finalmente, esta película trae un detalle 
original. Todas las producciones anteriores 
terminaban con el matrimonio o el eompro- 
miso de Chaplín. En “El pibe”, Chaplín 
permanece soltero. De lo cual se deduce que, 
después de su última experiencia, Chaplín no 
quiere casarse ni por broma. 

César CABOABEL. 
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ra unas botellas para obsequiar con este vino a un amigo; Lle- 
ra u la capital el cosechero y va a casa del amigo, Se trata del 
dueño de unos automóviles de punto, Uno de los choferes de 
estos automóviles está enfermo. Guía, por tanto, uno de los ta- 
ximetros, el propio dueño. El vino que ha traído el cosechero 
amigo del dueño de los taxímetros es bebido a lo largo de una 
suculenta cena. Y tanto el dueño de los taxímetros, como el co- 
sechero, están un tantico embriagados 

Carlos García ha decidido ya marcharse al extranjero. Es- 
lá ya harto de leer en los periódicos relatos de su misteriosa 
opecación. Los periodistas, ni la policía, saben nada del autor 
del crimen. Si Carlos se detiene un día más en la capital, será 
capaz de ir a una redacción y coger por la oreja a un periodista 
v decile que no sabe nada de la operación ni lo sabrá nunca. 
Pero, claro, que esto es una hroma. Carlos ha comprado una 
magnífica maleta. No las hay así en ninguna parte del mundo; 
díce esto Carlos porque la maleta es de Londres, y todo el mnn- 
do sabe que las maletas inglesas no tienen rival. Saldrá Car 
los de la capital el viernes. La maleta no la han traído aún a 
casa. Estamos en miércoles. Cuando al día siguiente, o sen, el 
teves, traen la maleta, Carlos ve que una de Jas cerraduras tie- 
ne una ligera imperfección. Es preciso, por lo tanto, hacer qne 
en la tienda donde Carlos ha comprado la maleta, corrijan este 
descuido. Aunque la maleta es de Londres, ya ve el lector que 
no todas las maletas inglesas son perfectos. Al día siguiente, 
ya no puede marcharse Carlos. No está la 
maleta compuesta. Hay que esperar al otro día, ul sábado. 


es decir, el viernes, 


El sábado es el día en que el cosechero y su amigo han ee- 
nado. Después de la cena el dueño del taxímetro va a realizar 
su trabajo. Está enfermo el chofer que guía este coche y £s el 
propio dueño el que, para no causarse perjuicios, hace el tra- 
bajo del cbufer, Carlos Garcia ha decidido aquella noche ir a 
cása de unas amigas, El comisario de policía que está encargu- 
do de descubrir al autor del crimen, quiere darse un ligero des- 
canso y va la noche del sábado al teatro. Nada tiene de purti- 
cular que Carlos vaya a esparcir el ánimo a casa de unas 4ui- 
gas, y que el comisario de policía vaya a ver un drama o una 
Ni uno ni otro hau de tropezarse. Como la conversu- 


comedia 
rión ha sido largo, cuando Carlos sale de ver a sus amigos, va a 
una pequeña lechería, Está cansado y siente deseos de restaurar 
un poco las fuerzas. En la pequeña lechería no hay nadie; es 
tan modesto este establecimiento, que aquí no entra Jamás na- 
die. ¿Quién sabrá « estas horas que Carlos García el nutor de 


la misteriosa operación, se halla en la silenciosa y apurtada le- 
chería que lleva el título de Néctar campesino En una lechería 
que se llama de este modo la leche debe ser buena. Es excelen- 
to, en efecto, esta elche que está Carlos bebiendo a pequeños 
sorbos. Deliciosa es de veras. Y delicioso, sobre todo para los 
que realizan operaciones tan serias como la que realizara Car- 
los, delicioso es el silencio y deliciosa la soledad de este modes- 
El comisario de policía ha salido ya del tea- 
Como le queda que trabajar mu- 


to establecimiento. 
tro; la función ha terminado, 
cho aun esta noche, el comisario sube a un taxímetro y le dice 
al chofer que le lleve a un pequeño restaurante en donde ha de 
tomar un bocado antes de emprender sus tareas nocturnas. El 
taxímetro que ha tomado el comisario es el del amizo del cose- 
chero, y este amigo del cosechero, como recordará el lector, se 
halla a medios pelos. Entiende mal las señas que el comisario le 
da y pone el coche en marcha. Va divagando por las colles; no 
sabe a donde se encamina; pero él eree que le han dicho que 
vaya a tal parte, y no acierta a llevar el automóvil a donde se 
le ha dicho. En resolución, el taxímetro corre n la ventura, y 
cuando el que lo guía se cansa de correr, para ante la puerta 
de una lechería. Si el majuelo del amizo del dueño de los au- 
tomóviles no produjera vinos tan exquisitos, el taxímetro no 
estaría ahora delante de esta lechería. A cuatrocientos kilóme- 
tros de la capital, se ha decidido a que un taxímetro se encuen- 
tre ahora en esta puerta. El haber tenido una imperfección la 
cerradura de la maleta que ha comprado Carlos, ha hecho que 
éste retrase =u viaje y se halle ahora en esta lechería. Cuando 
ha parado el taxímetro y ha visto el comisario donde su encon- 
traba, su indignación contra el chofer ha sido grande. Pero, 
puesto que se hallaba en la puerta de una lechería, entraría a 
tomar un vaso de leche y algunas pastas. 

Carlos García hebe su vaso de leche ante una mesita. El 
comisario bebe su vaso de leche ante otra mesita. Carlos García 
lee el “Diario Industrial”. El comisario de policía mira distraí- 
damente como este señor lee el “Diario Industrial”. Carlos Gar- 
cia fuma un eigarrito. El comisario de policía fuma también 
un eigarrito. Cuando Carlos ha terminado de fumar su cigarro 
tira la colilla. El comisario está pensando en el crimen miste- 
rioso. Casualidad: el sombrero que han encontrado en la casa 
del crimen era sin duda un poco ancho para su dueño; éste le 
había puesto, con objeto de estrecharlo, un tira de papel deba- 
jo de 1 badana. Y esta tira de papel era un pedazo del “Diario 
Industrial”. Ese periódico es el mismo que está leyendo el se- 
ñor que se halla en la mesita de al lado. No tiene nada de par- 
ticular el que un señor lea el “Diario Industrial”; son muchos 
los lectores que tiene un gran periódico. Pero a] tirar la «olilla 
del cigarro Carlos García, el comisario ba visto que era un ci- 
garro emboquillado y con la boquilla dorada. En la habitación 
en que se cometió el crimen se encontró una colilla de cigarro 
emboquillado y con el cabo áureo. Y ya eso es un principio de 
inducción que deja absorto al comisario durante un momento. 
Cuando Carlos se marcha el comisario va detrás de él. En re- 
soltición horas después Carlos García esta meditando en la cár- 
cel. Medita en el destino humano, En el destino que se realiza 
por vías que el hombre desconoce. Una serie de casualidades 
ha hecho que lo que parecía impenetrable, sea desenbierto. Y 
aquí termina el cuento. 

Cuento que no es cuento, sino un comentario a unos pági- 
que Enrique Bergson dedica en su último libro “Les denx 
sources de la morale et de la religión” al azar. ¡Existe el azar? 
El azar existe dice Bergson — con relación a nosotros. Si 
el hombre no existiera, no existiría el azar. Evidente; pero tam- 
poco se puede decir que no hay azar, sino un ordenamiento que 
los hombres no conocen. Si conociéramos todos los secretos del 
mundo, del tiempo y de la eternidad, veríamos que lo que juz- 
gamos azar, es cosa lógica, ordenada y fatal. 
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1- Una patrulla de camelleros del Saha.. 
Fa, Ayanza lentamente a través de 
las dunas 


* = Encuentro de una patrulla: extendí. 
dos sobre la arena, dos camelleros 
Preparan los fusiles, mientras el sar. 

Eento examina el horizonte 


3 - Antes de la señal de partida, un ofi. 
clal da de comer a los cuatro perros 
que lo acompañan 


* - El ordenanza pone en marcha el 
Eramófono, del que no se acaba de 
far, temiendo slempre de que salte 

de la caja un demonio 


ABALLO y cababo 

pero el camellero 41 
tienen una sola vida pa 
guna, hemos visto al ho? 
mente el uno para el Je 
Un solo destino tiende 
de un todo. 

Los tres jóvenes ofi) 
desierto, a la cubeza des - 
dicen * 

—i¿Sabe usted cuantos: 
la vida? Tres veces en 14 
día y noche, durante mi + 
en que tenemos de quén 
noche. Pero en el desil) 
un peligro detrás del oh 
Mayores enemigos, Y; 
años, teniamos que ag 
y no cabe disimular quy 
ves. Este invierno hicins: 
mada. Catorce días past 
nantial, un refugio cua 
ban agotadas hasta la 15 
tra desolación, el cielo 4 
aire tenía un color mos 
tempestad de arena, eis 
Estalló con una fuerza 2 


TO DE 


lisma existencia; 
comparten ; éstos 
, y en parte al- 
viendo tan total- 
blutamente igual. 
tas dos mitades 


encontramos en el 
de camelleros: nos 


llo me ha salvado 
Ob. Vivimos Juntos 
momentos felices 
un techo para la 
siempre inminente 
clelo son nuestros 
¡Nfiempo, apenas dos 
indigenas rebeldes; 
se los peligros gra- 
an, por la Ham- 

run oasis, un ma- 

iffas provisiones esta- 
e aumento de nues- 
mtemente oscuro; el 
Mera un “ghibli”, la 
lgro del desierto. 
fábo de tres horas no 


w, 


teniamos fuerzas, ni veiamos más allá de un metro. Un 
metro: esa era la perspectiva de nuestra vida, Ninguna po- 
sibilidad de salir en bien. Estábamos condenados a muer- 
te. Dí orden a mi gente, de abandonarse en las sillas. Y 
desde ese momento mi camello conduce la expedición. Y la 
condujo bien. Veinticuatro horas más tarde» los camellos 
liegaron a un oasis, llevando sobre las espaldas gentes des- 
vanecidas, sin fuerzas para decir una palabra ni abrir los 
ojos fatigados. Nuestros camellos nos habían salvado la 
vida. 

En desquite, durante una excursión por el desierto 1n- 
menso, un animal se hundió en la arena, sin poderse libe- 
rar, Entonces excavamos el suelo, alrededor suyo, durun- 
te horas, con enardecimiento, y con gran alegría de mi pur- 
te, el animal fué salvado. 

Es admirable el aspecto j¡nvenil de este teniente, hablan- 
do de su camello. como cualquier otro hombre de su edad 
hablaría: viviendo en guarnición, de alguna lmda mucha- 
cha. En los desiertos del Africa Septentrional los “grupus 
saharistas” (así se llaman los grupos de camelleros) poseen 
cuatrocientos camellos. 

Estos grupos están dispersados por el inmenso desierto, 
Las patrullas caminan, frecuentemente, semanas enteras sin 
encontrar camaradas, Y sépase que, si es necesario, el ea- 
mello recorre 80 a 100 kilómetros por día, aún cundo de 
ordinario no haga sino 25 o 30, Pero un super camello ha 
establecido este año un record, cubriendo 160 kilómetros 


en quince horas. Y esto en el desierto, sobre un suelo de 
arena y de piedras muy agudas. El camello es esbelto 
Tiene las piernas largas y bien formadas, es blanco o gris, 
tiene grandes ojos, y con frecuencia es más inteligente que 
su cuidador, el Targui. Estos son los dueños, verdaderos, 
pues los camelleros no pertenecen al ejército colonial, sino 
que son propiedad privada de los soldados indírenas. Los 
camellos propiedad de los oficiales, son excepción. El ofi- 
cial camellero, que hace un servicio de tres años en el de- 
sierto, no está obligado a comprar un camello, animal muy 
caro (cuestan unas tres mil liras) y que en suma debe lue 
zo revender. 

Tres años consecutivos en el desierto, es demasiado. Y 
sin embargo, hay oficiales que repiten en el servicio, y que- 
dan seis años. Pero seis años es el máximo. Un período 
mayor no está permitido. El oficial debe volver n la civili- 
zación, a las grandes ciudades. Esta es la orden. Pero nu 
olvidará nunca a su camello, camarada al que debe la vida 


PEDRO KOESTER. 


Prajo para SDPOFt, en tela jfaspeads, 


y Ul saco a Cuadros grises y blancos . 


Traje para la noche en Pekín rosa 


Modelos Lucidos por 


Artista de Hollywood 


Vestido Para jovencitas, en satin 
azul pálido, adornado con encaje y E 
ruchs en los hombros, 


ÚUtro traje para In noche, adorna 
do con ruches negros y blancos 
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Los hotoel pewebo! del Oiuema 


POR Enri JANNINGS 


o del cinemar ' rasKo plutos nsulso j lo 
Ñ Í nómicos comun I perfectos Prefieren hos 
K Sel UOsga rl sun . mentos en los qu puedan hin 
en el mercudo de esta ndus proporFelonen 1 ilusión un 
tria person rosa wrtísta cu 
Pur lo menos, ésta es la impresión que ya experiencia de la vida les 
Mcibe 4) observar algunos de los reclentes permita cavar ptroflundamen. 
Mltos del cinemautógrafo. Clark Gáable y Wa te en 4 emoción iníver 1 
Mire Beery son los "méjor cotizados nt y presentar una margen 
MS astros masculinos. Gable no es precisa potente natural, tal como 
mente un Adonis, ni la formu y rasgos de la hu creado von Stroheim 
Meery pueden ser considerados como “elá en Th dí Squad ron' 
sicos' ("La flota perdida”) la 
Cuando yo estuve en Hiollywood, hace película hecha en Ale 
MOcos años, me sentí extranbamente conscien manía o la de Fritz 
M6 — entre tantos lindos jóvenes de físico Kortener en el papel de 
mi delicado y flexible de mi contingente po exaltudo y medio loco 
, Vo atractivo y de mi pesada figura. Me en Dmitri de "The Mur. 
Fontré como * un pez fuera del agua' P. der JN Karamazov' —- 
Fo de acuerdo con los '"standars de las pe ¡ isesinato de Ka 
pr Meulas de hoy, yo estaría a la altura de la rámazov”) 
moda Diré de paso que la 
sl Cuando se comenzaron a filmar en joven que “acompanó a 
014 Mollywood, las películas parlantes, mis «1 Kortner en la realiza. : 
"ve Fectores no pudieron encontrar un papel ción e esa película 
asp )] Adecuado para mí oO sugerí que se me con también trabajó conmi 
,1..áA Mara el protagonista de Hairy Ape ("El go en "Storms of Pas 
ne y mono velludo'') de Eugenio O'Neill, pero la sion ("La tempestad 
y ' ide era prematura, Hoy habría si 1cep le la pasiones'') Su 
a y imda con aplauso; tan revolucionario ha si nombre es Anna Sten. 
do el cambio sobrevenido en el gusto J1el tecuérdenlo, porque es 
público y en la actitud de los que gobiernan o es importante. Se ha 
megocios cinematográficos le habla mucho de 
en de hoy en 
Rusa « na 
, 


desempeño de. 
= licado le ga. 

naron un con. 
trato en Ho. 
Mywood londe 
el inión de 
Ronald Colman 
Úgurará en una 
versión inglesa 
de la obra de 
Dostoievsky 

E por su- 
puesto, una ver 
dad lamentable 
que en 
meros dí 
industria del c 
nematí fo no 
se tomaba en 
consi ación 
ningún argumen. 
to a menos que 
el héroe y la he 
vroína fueran de 
“hados de virtud 
y los villanos des. 
preciables desde 
E principio hasta 
el fín la obra 

La consecuencia d esti 


fué que se formó para las 
peliculas una reputación de 


frivolidad e irrealidad. Trans- 
currió algún tiempo antes de 


3 
Ñ 
Ñ 
' 


s escenaristas se dieran 
cuenta de que el público inte. 
ligente no interesaba por 
la suerte de semejantes perso. 
naji podrían, tal vez. lla. 

marse caricaturas' que se 

les ofrecían en la pantalla. Pero 
cuando los autores comenzaron 

' crear personas reales, combL 


nando lo bueno y lo malo en 
las proporciones en que se en 
la vida, se 


mentall. 
dad de hace 


duje uni . 
b1 id una década, y 

un blico más +scogido z 
' . por ello creo 


s jronto como un: n » 
Tan pronte m aná per que tá atra. po 
sona del auditorio puede 


yendo a las sá. 
imaginar la posibilidad de las "una nueva cla. 


se de público el 


cuentran € 


nediata respues. 


encontrarse en las situacio. 
nes que se le muestran, st 
despierta su interés y se 
excitan sus - emociones 
¡ resurrecolón de plezas 
museo de los primeros tiern. 


ra emular 


aficionado que pretfle. a aquel volup. 
re presenciar una re. 

presentación artística más 
bien que una serie intermi. 


nable de cuadros emocionan. 


tuoso romano, Cuan. 
do hice el Enrique VIUL, 
se hizo mi carácter lan 
imposible que mí esposa 


pOS lel cinematógrafo, tes y “felices finales” imposibles decidió dejarme solo en 
irrancarían hoy explosiones Existe una demanda creciente casa, Cuando hice *Pedro”” 
de iírrisión. ¡Y no hay que de obras que posean fuerte interés dramáti mí ayuda de cámara — mé 
iasombrarse! Los aficionados co y cuyo final no se aparte de las realida asegura él — hubiera jurado que yo estaba 
y al cinematógrafo no son tan des de la vida. Toda la tendencia de la no poseído de dellrios de grandeza. Y, cuando 
Y vanos que consideren po vela moderna, del teutro y del cinematógra. Fausto dice el mismo servidor — mis 
ble, aún para su fuero inter, fo, se inclina en esa dirección, y la reacción bromas erán de las que no pueden decirse 
no, encontrarse en la situa, que esto significa se debe, indudablemente, a en letras de molde : 
' IN ción de aquellos impecables la evolución espiritual que se reulíza, inevi Solamente por medio del estudio serio y 
héroes del pasado, ni tan es. tablemente en la actualidad, en todas las la interpretación sincera se puede alcanzar 
. túpidos como para creerse naciones realismo en papeles antípáticos; papeles que 
1 ninguno tan depravado co. A medida que los públicos de los cine. comprenden a los seres más depravados y 
( mo el villano de las prime. matógrafos poseen más conocimientos critl. repuenantes de la creación: papeles que más 
ras películas “occidentales” cos, los actores son más conscientes en bien despiertan en el público un sentímien. 
' Pero el arte de la panta realización de sus respectivos papeles, Los ar to de piedad que el recreo de los sentidos 
Ha está ahora mostrando al tistas de la pantalla no son simples fanto Cuando desempeñé la parte del vi 
público fases de la vida en la ches, “cuadros vivos”, ni figuras de cera, Por ijier en "The Last Langh'" (“La última car. 


forma en que se vive la vi 


el contrario, tienen sus ideas proplas resp cajada”), estud 


el rey Lehar de Shake 


da en los países civilizados, to cómo hun de desempeñar su parte, y d peare, y me serví de aquella trágica figura 
en vez de la cenagosa sentí be rseles libertad para interpretar un papel como prototipo. La impresión que yo im 
Contrariamente a la creencia popular proponía producir era la de un cuballo, una 
el desempeño inspirado de u parte de su bestía muda, que ha sobrevivido a 1 ul 
papel por un artist no es ( 1 que ocurre lídad. En la escena en que el viejo de 
por accidente. Procede esta errónea creen ploma sobre el piso del lavabo, el cuadre 
cla de que resulta imposible creer que el is ¡ue yo tenía en mí imaginación era el de un 
tor representaría esta parte especial de su lecrépito caballo de coche de alquiler Jue 
papel exactamente en la misma forma, en está por cuer muerto en la calle mientr 
una nueva impresión de tales escenas. La que su amo trata, con diligentes fustazo 
ejecución del actor tiene el aspecto de ser conseguir qe el animal avance Únos pus: 
un trabajo excepcionalmente único realiza. más 
do ante los ojos del espectador más bien Más recientemente, en "The Blue Ange! 
que una rutina bien estudiada. El autor es ("El ángel azul”), mi papel era el de un 
tá realmente viviendo" su parte apacible maestro de escuela, de débil carñ 
Por esta raz es, quizás, lamentable ter, que cae víctima de la primera vamp! 
para el círculo los que me rodean de resa que encuentra. Reducido a una esta 
cerca mí conducta para con ellos cuando es. de estúpida desesperación, se convierte « 
toy realizando un personaje tráxico o sórdí. un hombre sin afeitar, negligente, desaliñ 
do, 4 causa de que me es imposible dejar do, con pelo desgreñado. Un ser sín atr 
atrás de mí, como sí dijéramos, al tal per. tivo y que, tal vez, inspira compasión 
sonaje 4 la puerta del estudio. La caracterí. También en “La tempestad de las pa 
zación del mismo me domina día y noche nes” yo aparezco como un bruto descor 
Cuando represente “Nerón por ejem. con repentinos rasgos de nobleza, tosco 
plo, temí morlr hecho un glotón”, porque constante y ordinario una especie de J 
gané slete kilogramos en mis esfuerzos pu. mañado Calibán, que busca a Uentas la 1 


CL OEA 


AT 
) 
IN 


l 


eñorita 
Leda Pagani 


Castro. 
foto Marchese 


Señorita: Corita 
roci Morquio. 


foto Marchese 


Señorita: María C. 
Rodriguez Fage. 
foto Frangella. 


pots: a] 
D'Olivera.. 


Señorita: Graciela|| | 
Sienra. toto Prangella.. 


EL Dra 


L exponer euadros de gran valor au lou- 

ray0os X. no es nuevo. Pero reciente 

incate se han hecho investigaciones me 
Modicas en nuestros museos 

Los rayos X. descubren todo lo que exis 
te entre la ampolla de rayos y la película fo 
tográfica. Nos suministran datos sobre lu 
estructura y los desperfectos de la madera, 
de los tejidos que a menudo son dobles, de l: 
masa de fondo, de las capas de pintura y de 
su estado de conservación. Pero en aquello- 
casos en los cuales el 'artista se ha separado 
de las formas iniciales, cuando el evadro ha 
sufrido retoques, la figura radiolórica no 
eoincide con el estado actual del «cuadro. Va 
mos a citar algunos casos en los cuales ]; 
confrontación del cuadro y de sn figura ra- 
diológica ha permitido hacer observaciones 
importantes. El autorretrato de Rembrandt. 
que éste pintó a la edad de 48 años, no pre 
senta ningún indicio que permita suponer su 
origen tan curioso. La figura radiolóvica 
mnestra debajo una cabeza de mujer con co 
fia y cuello. La estructura de las pincela- 
das permite deducir que también se debe a 
Rembrandt, y que se trata al parecer, de um 
cuadro casi terminado. Los detalles poco cla 
ros se deben a que las capas de pintura su 
perpuestas son muy finas. Todas las partes 
de luz y un ojo han sido utilizados para el 
avtorretrato con una habilidad pasmosa, de 
Manera que no se podía suponer, con otros 
medios de investigación que existiesen capas 
superpuestas. La banda transversal se debe 
a uno de los maderos. 

Es distinto el caso del retrato de caballe- 
ro del Tintoretto, que se encuentra también 
en el museo de Kassel. Se utilizó la tela de 
un viejo cuadro decorativo, al cual no se le 
dió un nuevo fondo. Para comprenderlo es 
necesario recordar las costumbres técnicas de 
los pintores de aquella época. Ya no se uti 
lizaban los fondos claros de yeso y de tiza, 
prefiriéndose arcilla roja. Tampoco se deli- 
neaba más, minuciosamente, el esbozo del 
cuadro 

La imagen radiológica muestra como e 
Tintoretto dibujó su cuadro con el pincel con 


trazos llenos de yigor, y como corrigió repe 
tidamente los hombros, sin que lo molestase 
la vieja pintura. La terminación tranquila, 
serena, del cuadro no permitía suponer esta 
forma espontánea de trabajar. También aquí 
los rayos X, nos permiten penetrar en la ma 
nera de trabajar y en el temperamento del 
artista, La fotografía del original muestra la 
estructura de la tela, la imagen radiológica 
de la madera. El cuadro de la madone. di 
veneciano Cima, que data del siglo 15, pare 
es encontrarse, dado el brillo de sus colores 
en un perfecto estado de conservación. L 
imagen radiológica muestra en cambio el ver 
dudero estado del original, su superficie e 
estado lastimoso, y la madera perforada vor 
taladros. 

Estos daños fueron reparados por un 
protedimiento anticuado de restaurar, que 
uctualmente ya se considera como una falsi- 
ficación. Es extraordinario el número de pie 


as de museos que pierden su superficie em- 
bellecida u la luz de los rayos X. Si las ¡lu 
minaciones implacables permiten descubrir 


EL DIA 


A la Izquierda: Rembrandt, Autore. 
trato en la pinacoteca de Kassel, A la 
derecha aparece la iluminación del 
mismo retrato con rayos X, Estos hi- 
cleron el descubrimiento sensacional 
de mostrar una cabeza femenina con 
cofla y cuello, Rembrandt al pintar 
sobre este fondo ha utilizado las par. 
tes de luz y un ojo para su retrato. 
Se puede notar a la derecha, la nariz 
del autoretrato 


valores falsos, en cambio también es posible 


encontrar valiosas capas originales debajo 
de retoques que deforman. Después de mos- 
trar estos ttes ejemplos, entre cientos de 
imágenes, quizás interese nna breve descrip 


ción de los aparatos econ los cuales «e obtuvie 


un transfor- 
mador, conectada a una corriente normal y 
dar 20.000 
tensión. Esta corriente de alta tensión es lle 
vada a una ampolla muy resistente y cons- 
especialmente 


“blandos” que son los que interesan para las 
investigaciones de esta clase. El haz de ro 
yos cae sobre el objeto de investigación, cn 
locado horizontalmente. Contra la capa de 
pintura del mismo se encuentra la película 
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Una de las industrias más flore. 
cientes y beneficiosas del Sovíet, 
está constituida por la utilización 
de la foca, a la que se caza en el 
Océano Artico y en el mar del 
Norte. No obstante lo relativamen. 
te peligroso de la tarea, nenea huy 
£scasez de cazadores, Barcos de 
potente proa se abren paso a tra. 
vés de los hielos hasta donde los 
es posible arribar. Luego se des. 
prenden los cazadores por la lia. 
ura helada, a ple, en busca de Ja 
presa. Las notas muestran diversos 
ASpectos de la expedición, hien 
abrigados los Cazadores, armados 
do rifles y harpones, armas que 
£mplean según el Caso, Los buques 
son los rompeh'elos “Sibiriakow" 
y “Seder”, 


Ulen mil Kimiastas tomaron parte 

en un desfile realizado el primero 

de mayo en Moscú. Iban los atle. 

tas armados de bayonetas, reali 

zando ejercicios y demostraciones 
cn la Plaza Roja. 


SS Dx 


El príncipe que hace la fortuna de Cenicienta, por la brevedad de su 
pie; el que se casa con la pastora, como en las églogas; o con las la- 
briegas, como en “El rey que rabló”, han hecho siempre las delicias 
de los sencillos de espíritu que ven, en esas muestras de amor fal. 
minante, una de sus virtudes igualitarias. Tal vez por eso se ha di. 
cho y escrito tanto sobre el casamiento del que fuera Principe de As. 
turlas, y ahora es Don Jalme, llamémosle también “el conquistador” 
de una señorita cubana, Ahí está, a la vista, con su esposa, sallendo 
de una iglesia parisién. Y arriba el público novelero, 


mujeres en su 
mayoría, que — sucede también aquí — e 


speró bajo Muvia por ver a 
la novia y pisarle — sí podía — la cola al vestido; que con eso, 
samiento de la que pisó se produce en el año. 
cae. En reali 


el ca. 
Una pisa y el otro se 
tad esto muestra el caso que hacen los príncipes de Jos 
derechos divinos de los padres. No quiso el Fey, pero se casó igual. 
Total... lo de Asturias ya está perdido. 

El acorazado “Rochester”, que después de 41 años de servicio, ha sido 
desarmado por su antiriiedad. Tomó parte en el combate naval de 
Santiago de Cuba, en 18988, contra la flota de Cervera, en tiempos en 
que reinaba en España la abuela del príucipe que 


El brillo 


-. Ñ 1)/ 4 mv 
encantador de uñas Y E] 
bien arregladas- A, 


se Ccasú con 


A 
Más que el rostro, son las manos lu revelación de | 
la condición social y pulcritud de una persona. 
Pocos minutos cada sémana, dedicados al arreglo 
de las uñas con Esmalte Vindobona, darán dis 
tinción au las manos de Vd. 


Las señoras más 
exigentes aprobaron 
los 5 tonos y el brillo su- 


perior del Esmalte Vindobona. 


Las uñas relucientes, bien coloreadas, predisponen 
favorablemente hacia Vd. El ya famoso Esmalte 
Vindobone para las uñas, per 


mucho más Un tratamiento de 
brillantes y perfectas en cinco minutos, de lo que una manicura pu- belleza para las 
diera hacer en un tiempo mucho mayor, uñas también 
El Esmalte Vindobona ha sido creado con el propósito de brindar e 
go superior a todos los demás esmaltes, LOS CINCO Co: 
ado muchos ensayos y LORES: Natural: 
calidad tan exquisita a un pre- Da brillo inusita 


do, pero no color; 
Quite de sus uñas el esmalte viejo con un algodón mojado en aceto. EO9adO: E la 
na. Jime las uñas, dándoles bonita forma. Empuje la cutícula ds 
atrás con un palito de neranjo, séquelas y aplique el  Esmajte Vin- ido e Eres De 

dobona . R mayor énfasis; 
Seca pronto — no se descascara — no pierde el color Rubí: Delicioso 
En seguida que Vd. ha aplítado el es. O PA 

. malte, una mano o dos, como Vd. desee, precioso rubí 
$ se admirará del brillo y hermoso color ojo: El tono 
= que lucen las uñas, Seca casí instantá. fuerte de moda 
0.50 Y neemente. La belleza que confiere no" es Se usa mucho 
90 frágil. El Esmalte Vindobona jamás se con vestidos color 
0. descascara ní se parte. Durará fácilmen- 


pastel, marrón, 
negro y blanco. 


te 10 días, y aún más, sín perder su co. 
lor ní el brillo y deleitará a Vd. tanto de 
día como € la luz artificial, 

La próxima vez que Vd, arregle sus uñas, 
1Mágalo con Esmalte Vindobona. Júzquelo 
7d. y haga que lo juzguen sus amigas 


Se vende en las grandes tiendas, buenas farmacias y en la 
sucursal uruguaya de los 
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A 


EDGAR RICE BURROUGHS 


? por 


“PERO EL ATAQUE FUÉ TAM RKPIDO QUE No PUDO 
EVITAR LAS e DE LA FIERA. e 


CAE ER 


NENTI SOBRE UN/ 
RAMA 


Ti 
AJA 


e Y EAS , 
Ns» Y. 
ANTE_LA INMINENCIA DEL SALTO DE LA PANTERA, 
SE DESPERTO EN TARZAN EL INSTINTO DEL MONO. 
AS a 
Y y ; 4 Í / 
== 


TERA 


> Y LA PAN 
| $ SE ARROJO SOBRE ÉL. 


: > EN 
NA EN 
'% 4 o N 3 
, AN y] a po r /7 $ 
AS ' PES 
=== de 
, CUANDO EL ENORME FELINO BUSCABA -- «SE CORRE TARZAN COL: 10 
/ DONDE ASIRSE......... | | S DE LA RAMA Y ELUDE EL ARAAZO. JUN 
Ea 


UN LA PANTERA ENTRE 


UN 6RU 
EGIPCIOS. "E SOLDADOS 


A VA) 
A 
A 


ES 


PAE Don 
EGIPCIAS 


Aces Y YACER INANIME JUNTO A LA FIERA 
gue MANOS. 


HABIA MUERTO A Sus 


